Misa de acción de gracias
3° año de filosofía en su paso a teología

Seminario de Paraná

Primer viernes de diciembre de 1977

1. Tiempo de Adviento: lectura de Isaías.

a. Toda la preparación para el sacerdocio es como un tiempo de Adviento.

b. De remover los obstáculos (Juan Bautista).

i. Bajar los montes y colinas de nuestro orgullo.

ii. Levantar los valles de nuestros desánimos y cobardías.

iii. Que Él crezca y que yo disminuya.

c. Preparar un pesebre para el nacimiento de Cristo en nosotros el día de la ordenación.

d. Tiempo de penitencia, para matar al hombre viejo, pero también tiempo de esperanza, confianza y alegría.

i. Adelanto de lo que va a venir: en cada confesión y comunión, en los progresos de la virtud, en el apostolado, en los conocimientos adquiridos. Ya nos sentimos y vemos sacerdotes.

ii. La meta está más cerca, se avizora cada vez que uno de nuestros compañeros llega al altar. Como la salida del sol que se anuncia, o los frutos de la cosecha que se calculan, o la madre que siente su hijo en sus entrañas.

iii. Al fin de la filosofía, es la mitad de camino. Con el corazón y el deseo ya estamos en la meta, en el ideal. Lo hemos dejado todo para eso y quisiéramos poseerlo ya, para gozarlo, porque ése es el sentido de nuestras vidas, nuestra plenitud y realización.

2. Lo que este paso implica.

a. La filosofía era el atrio, la puerta de acceso de la teología, saber más alto que supone muy buena formación filosófica. Ésta será el instrumento, la premisa menor del silogismo teológico (la mayor es de fe, la menor de razón).
b. Por otra parte, hay una sintonía entre el teólogo y el santo, sobre todo entre la virtud de la fe y los dones del Espíritu Santo. Por ello este paso exige seriedad y madurez, y cierta santidad, o al menos una aspiración seria a ella. Los problemas fundamentales deben estar superados.

i. Sinceridad y rectitud con el director espiritual.

ii. Tiempo de hacer balance.

iii. Bien seguros de la vocación antes de dar este paso.

3. Mirada hacia atrás: acción de gracias. Elegidos, predilectos. Recordar cuándo y cómo nació la vocación. El primer llamado, la primera mirada del Maestro. Qué dejé en el mundo. Dios fue tejiendo cada paso hasta hoy. Las personas que me hicieron bien. Estos tres años de estudio. El trabajo con mi director espiritual. Mis confesiones y comuniones. Mis adelantos en el trabajo ascético. La oración. La amistad, mis compañeros. El Seminario. El Obispo.

Alusión al Evangelio: confianza.
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